EL DECLIVE DE UN REINO 
Capítulo 2: 
El Pastor y el Gigante 


En las colinas de Belén, el sol de la mañana se 
alzaba sobre los campos verdes, iluminando las 
ovejas dispersas que pacían tranquilamente. David, 
un joven pastor, caminaba entre su rebaño con una 
destreza y calma adquiridas a lo largo de muchos 
años. Con su arpa en mano, las notas suaves y 
melódicas que tocaba parecían infundir paz no solo 
en los animales, sino también en el mismo aire que 


los rodeaba. 


David no era un joven común. Su destreza con 
la honda era legendaria entre los pastores de la región, 
y su valentía se había forjado en el combate contra 


osos y leones que alguna vez amenazaron su rebaño. 


Sin embargo, el destino tenía preparado para él un 


desafío mucho mayor que cualquier fiera salvaje. 


Lejos de allí, en el campamento de los 
filisteos, un gigante se alzaba cada día para desafiar 
al ejército de Israel. Goliat, con su imponente figura 
de más de tres metros de altura, su armadura 
reluciente y su voz atronadora, sembraba el terror en 
los corazones de los soldados israelitas. Cada día, 
durante cuarenta días, había lanzado su desafío, y 
cada día, el ejército de Saúl se sumía en un temor 


paralizante. 


El destino de David dio un giro inesperado 
cuando su padre, Isaí, lo envió al campamento 
israelita con provisiones para sus hermanos. Al llegar, 
David encontró a los soldados sumidos en el miedo y 
la incertidumbre. Al escuchar el desafío de Goliat, 


algo se encendió en el corazón del joven pastor. No 


entendía cómo podían permitir que aquel filisteo 
profanara el nombre de su Dios y sembrara el terror 


entre el pueblo elegido. 


David se acercó a Saúl, quien, abatido, 
escuchaba los informes de la batalla desde su tienda. 
"Nadie debe perder el ánimo a causa de ese filisteo," 
dijo David con determinación. "Tu siervo irá y 


peleará contra él." 


Saúl, al ver la juventud y la aparente fragilidad 
de David, intentó disuadirlo, pero el joven pastor 
habló con una confianza inquebrantable, relatando 
sus encuentros victoriosos con leones y osos. 
Convencido por la valentía de David, Saúl accedió y 
le ofreció su propia armadura. Sin embargo, el peso 
de esta impedía el movimiento ágil del pastor. David 


optó por enfrentarse al gigante con las herramientas 


que conocía mejor: su honda y cinco piedras lisas que 


recogió del arroyo. 


Cuando David se acercó al campo de batalla, 
Goliat lo recibió con una risa burlona. "¿Acaso soy un 
perro para que vengas a mí con palos?" exclamó el 
gigante, desestimando al joven pastor. Pero David, 
con una mirada firme y serena, respondió: "Tú vienes 
contra mí con espada, lanza y jabalina, pero yo vengo 
contra ti en el nombre del Señor de los Ejércitos, el 
Dios de los escuadrones de Israel, a quien has 


desafiado." 


Sin más preámbulos, David colocó una piedra 
en su honda y la lanzó con una precisión divina. La 
piedra se incrustó en la frente de Goliat, y el gigante 
se desplomó al suelo, sin vida. Un silencio asombrado 


cayó sobre ambos ejércitos antes de que el campo de 


batalla estallara en vítores de los israelitas y en una 


desordenada retirada de los filisteos. 


Con la caída de Goliat, David no solo ganó la 
admiración del pueblo, sino también el favor del rey 
Saúl. Sin embargo, este triunfo sembraría las semillas 
de una relación compleja y tormentosa entre los dos. 
Saúl, al principio agradecido, pronto comenzaría a ver 
en David una amenaza a su reinado, un sentimiento 
que se enraizaría a medida que la fama y el amor del 


pueblo por David crecieran. 


Así, en las colinas de Belén, un humilde pastor 
había enfrentado a un gigante, y en un solo día, había 
cambiado el curso de la historia de Israel. La victoria 
de David no solo fue una muestra de su valentía y fe, 
sino también el inicio de un destino extraordinario, 


lleno de gloria y desafíos aún por venir. 


Análisis del capítulo: un joven con 
habilidades excepcionales, se enfrenta al gigante. La 
destreza y serenidad son evidentes, así como su 
capacidad para defenderse ante los desafíos diarios, 
por su fe y valentía, rechazando la armadura, con una 
confianza en su misión divina, derrota al gigante con 
una sola piedra, cambiando el curso de la historia. Su 
victoria, además de ganarle la admiración del pueblo 
y el favor inicial del Rey. La valentía y la fe es el 
inicio de su extraordinario destino lleno de futuros 


desafíos y gloria. 


